
23 nueve 

 

 

Un día lluvioso. 

Muchas nubes llorando. 

Sin su presencia, 

ni el sol sonríe.  

 

Sale el sol,  

se descomponen los árboles al pasar.  

Su presencia le hace  

únicamente especial. 

 

Primavera en su piel.  

Otoño en sus ojos.  

Lejos de mi invierno. 

Cerca de mi verano.  

 

Precisamente especial. 

Únicamente preciosa. 

En su presencia  

mi alma está  

en una constante fiesta.  

 

Con ella, tranquilo.  

Sin ella, inquieto. 

Posiblemente sin su ser  

soy un cristal descompuesto. 

 

Paseando por la playa,  

al fondo de ti y de mí,  

dos rocas simbólicas 

que hacen de nosotros  

un paisaje inolvidable.  



 

No te vayas sin mí.  

Llévame contigo.  

Me aferré a tu otoño  

para que no me dejes  

en este invierno. 

 

Me da miedo la oscuridad, 

pero en su ser 

veo la claridad 

de la que nunca  

me quisiera separar.  
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